Rom 10,8-13
La primera lectura es una confesión de fe del A.T. Esta en cambio nos ofrece la naturaleza y el contenido de la confesión de fe cristiana. A los israelitas les bastaba con acoger la palabra de un Dios que había querido hacérseles increíblemente cercano y familiar, cumpliendo los preceptos de la Ley

Con Cristo todavía es más fácil alcanzar la salvación. Basta con aceptar su condición de resucitado, de triunfador de la muerte, reconocer su dimensión divina, basta con tener fe. Y la fe – aquí quería llegar el Apóstol- no es un privilegio de nadie. Todos somos radicalmente iguales –judíos y paganos, blancos y negros, ricos y pobres, sabios e ignorantes- ante la salvación ofrecida por Dios a través de Jesucristo. 

Ya los profetas de Israel habían intuido esta posibilidad universal de salvación partiendo de que Yavé, era también el Dios de toda la creación y de todos los hombres. Lo que Pablo hace ahora es traspasar a Jesucristo el título de Señor y reconocerle en consecuencia una capacidad salvífica universal.

Rom 10,8-13

El único camino que conduce a la salvación es la fe en Jesucristo, el Señor. Esta salvación no es para el creyente algo que ha de buscar penosamente y que está muy lejos de él, sino algo que lleva en el corazón y confiesa con sus labios. La cita que trae Pablo está tomada de Dt 30,11-14, donde se dice de la ley: «Estos mandamientos que yo te prescribo hoy no son superiores a tus fuerzas, ni están fuera de tu alcance. No están en el cielo (...), ni están al otro lado del mar (...), sino que la palabra está bien cerca de ti, está en tu boca y en tu corazón para que la pongas en práctica. Una vez abrogada la ley, Pablo refiere estas palabras a Cristo, el cual «habita por la fe en nuestros corazones» (Ef 3,17). El núcleo de esta fe lo constituye el hecho y la confesión de que Jesús es ahora el Señor.

Con una cita de Isaías (28,16), Pablo afirma la salvación de judíos y de griegos por igual. Esta igualdad radica en el hecho de que uno mismo es el Señor de todos. Lo que implica, por otra parte, la exclusión de un orden teocrático que interponga entre el Señor único y los hombres diferentes grados o señoríos.

